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EDITORIAL 

¿Se necesitaba tanta l o b o t o m í a para 
apagar tan poco fofo fondo? 

Una publicación contemporánea edita un número sobre Gi­
rondo como si fuera el símil de un número sobre la mecánica 
exilatoria; es decir, un número de X U L : construcciones y de­
construcciones de unos cuerpos exulados, texturas abiertas. El 
exulado, producto de la mecánica exulatoria, se reproduce —gi­
ra y gira el pedal y por el cedazo pasan estoicos, lotófagos, si­
cofantas— espejea y especula como ley de la Arcadia Literaria: 
en el fofo fofondo todos somos egipcios, a lo cual resta Giron­
do: no sólo el fofo fondo. El exulado es un falso remedio con­
tra la egipciofobia: la esfinge del exil io finge un enigma pero 
sólo puede fingir (existir) dentro del modo apodíctico en que 
afirma su razón de existencia, en el cual aunque los sujetos 
puedan ser invertidos o cambiar permanece el mismo orden de 
predicación, la misma sintaxis de antaño y sus cada vez más 
pronunciadas metáforas guerreras. Con un desplazamiento el 
enigma se evanece, la esfinge deja de fingir: lo que oculta es la 
lucha discursiva por la ocupación de un terri torio en la que na­
die sale del orden geográfico o casuístico. Se trata siempre de 
variantes despóticas, de un rápido cambio de investiduras: del 
tópico del exilio usado para exilar. 

Desde un contexto concentracionario la publicación con­
temporánea piensa que el sufragio significa la posibilidad de 
regresar a un orden jurídicocivil sin abandonar la crítica al sis­
tema de opciones impuestas por arbitrio anterior, que incluye. 

es necesario redundar, anterioridades, arbitrios, imposiciones 
y opciones sistematizadas. Sucede que con posterioridad a la 
germinación de líquidas ("bel lum") palpita en la ontología 
meteorológica una conversión masiva al estoicismo: tras casi 
diez años de casados una se entera que el otro —soldado de Li­
curgo— tenía un incunable de Solón. ¿Licurgo y Solón un solo 
corazón? ¿El que no salta es un epicúreo? ¿El viejo truco de 
querer decirlo todo según los criterios hipnóticos que usa la 
publicidad? Las cosas que pueden llegar a fraguarse para ser 
leídos. Todo un vitalismo espectorante en pos de la másfoto. 

Lobotomía y literatura (resurgen, se dirá, viejas creencias 
en una publicación contemporánea). La prueba de existencia 
de Girondo se afirma también en una ausencia: la de los me­
dios masivos de designación niveladora. " Y o no tengo ni deseo 
tener sangre de estatua. Yo no pretendo sufrir la humillación 
de los gorriones. Yo no aspiro a que me babeen la tumba de lu­
gares comunes, ya que lo único realmente interesante es el me­
canismo de sentir y de pensar. ¡Prueba de existencia!" Esta au­
sencia reenvía a ciertas lógicas, algunas políticas, varias estéti­
cas —todas ellas exuladas— en f i n , a los cuerpos atópicos que 
no pueden ser incluidos dentro del modelo de ratio lobotómi-
ca cuya mecánica es su sóla prueba de existencia, la reduplica­
ción al inf ini to del paralizante metaboludismo ilustrado por 
parte de sujetos que se sienten amenazados y perseguidos por 
la no sujeción. ¿Se necesitaban tantos colectivos en desuso pa­
ra juntar estoicos, sicofantas, lotófagos, jesuitas, espartanos, et­
cétera, y egipcios, y no sacarlos del mismo lugar? 
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OLIVERIO GIRONDO 

un poema inédito: 
el nilo 

El nilo —sin cocodrilos— 
¡pero eso sí! —con inglesas 

hambrientas de exotismo y de sol 
con sonrisas letárgicas 
que nos consuelan de la ausencia 
de ese anfibio de talabartería. 

El Nilo —sin cocodrilos 
pero con olas de arena 
con formas animales 
que dormitan al sol; 
lleno de barcas con alas de gaviota, — 
y sobre las márgenes: 
caravanas de dromedarios 
oasis de palmeras 
aldeas miméticas que se confunden con el 
desierto. 
Arenales habitados tan solo por ejércitos 
de ibis. 

Pereza de cocodrilo, de lagarto. 
Toda la vida en el reflejo del sol 
sobre la fuerza de los árboles, del arenal, 
del agua. 
Dicha mansa y tranquila, 
de sentir los pies calientes por el sol 
como si fuera nuestro perro 
y tener la conciencia sin una idea, sin una nube. 

Como el cielo. 
Y sentirse satisfecho porque los árboles son 
bellos y tranquilos, 
porque se destacan en la pureza de un 
cielo azul azul (hasta dar vergüenza) 
El río es un pedazo de cielo más 
y las mujeres semidesnudas tienen 
el mismo color de la arena. 
¡Son admirables los círculos que 

describe un pájaro 
que va a apoyarse sobre un poste con 
una destreza y una liviandad que 
consterna! 

Los camellos se perfilan en el horizonte 
y hay en la cadencia de su paso una 
tranquilidad tan grande 
que algo de beatífico nos penetra. 
Plena satisfacción de sentirse vivir tanto 
que ya nos parece que no es vida. 
Bondad de no sentir la necesidad 
de satisfacer ningún deseo 
inclusive de todo ímpetu 
en el reposo de un instante de 
eternidad 
que es plenitud de vida 
y que tiene algo de muerto 
y pregusto de muerte. 

El p o e m a E l Ni lo fue escr i to d u r a n t e el v ia je a E u r o p a y E g i p t o que G i r o n d o real izara en 1 9 2 7 y f o r m a par te del cuade rno Egipto N ° 1 . Integrará el 
l i b r o de Jorge S c h w a r t z : Homenaje a Ol iverio G i rondo que pub l i ca rá p r ó x i m a m e n t e Ed ic iones Corregidor. 

4 



O. GIRONDO 

versos 
al campo 

No es mar. No es tierra en pelo. 
No es constancia de cielo, 
ni horizonte altanero. 

Es nada. Es pura nada. 
Es la nada.. . que ladra. 

Por mitades: 
caballo 

hombre sólo 
de sombra. 

En silencio. 
¡Al galope! 

Con su polvo. 
¿Hacia dónde? 

* 
Su pingo entero y nocturno 

el silencio ha sofrenado, 
Pasta el humo de los ranchos. 

Pero las huellas se van. 

En vez de troncos cantores 
los montes quieren ser campo. 
Toma aliento el viento macho, 

Pero las huellas se van. 

En vez de troncos cantores 
los montes quieren ser campo. 
Toma aliento el viento macho. 

Pero las huellas se van. 

Hasta la arisca distancia 
más que horizonte es abrazo. 
La tarde se ha desnudado. 

Pero las huellas se van. 

Nocturno mugido solo 
—¿Luna vaca?— 
—¿Luna toro?— 

que nos inmensa la pampa; 
mugir de nubes con guampas. 

* 
Los montes ya tienen alas; 
los pantanos, payadores. 

¡Polvo entre polvo que ladra!. . 
Los montes: alas. 

Yo nada. 

Nubes potrancas: el campo. 
Payadores: los pantanos. 

Perdidos en r i tmo pampa: 
montes, pantanos. 

Yo nada. 
* 

Aspera luz. Viento potro. 
Nubes de pelo tormenta. 

El campo sólo es relincho; 
el relincho, tarde muerta. 

* 
Amigo sapo 
—la luna 

pinta un arcángel caballo 
galopando soledades. . . 
amigo de estar con nadie. 

* 
Me están hablando los campos 

pero yo no los comprendo. 

Ojos de charcos lunares 
Viento duende. Nube viuda. 

Me están hablando en silencio. 
Se aquerencia mi penumbra. 

Fuga de garzas nupciales. 
Calma con ansias de cielo. 

Me están hablando los campos 
pero yo no los comprendo. 

* 
Tarde, pliega 
en silencio, 

aunque te mueras, 
simplemente las alas. 

No digas nada. 

El campo compañero, 
el campo serio, 

te mira y te acompaña; 
pero aunque mueras, 

tarde, aunque te mueras, 
no dirá nada. 

* 

Angustia padre de toro. 
Cielo absorto. 
Campo sordo. 

Distancia madre de todo. 

* 
Al galope, 

en su caballo muerto, 
ya se aproxima. 

noche, 
el silencio, 

al galope. 
Aunque sofrene y beba 

luna; 
como una yegua, 

noche; 
espéralo desnuda, 

al galope. 

* 

¿Quién eres polvo fantasma? 
¿Quién eres sombra de nada? 

* 

En esa nube. En pelo. 
¡A los lonjazos! Cielo. 

¡A la carrera! 
En esa nube overa. 

* 
Aunque lo laman las vacas 
Se va. 

No quiere ser campo: 
parvas de calma, distancia, 
bostezo azul, ni nostalgia. 

Puede templar su guitarra, 
murmurarlo al alambrado. 

Se va. 
No quiere ser campo. 

¿Hambre de cielo o de nada?. . 

Versos al campo f u e r o n pub l i cados en La Nación, el 
10 de D i c i e m b r e de 1 9 5 0 y n o están inc lu idos en las 
Obras Completas de G i r o n d o . 
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OLIVERIO GIRONDO 

proyecto para la rev. martín fierro 
Proyecto en estudio ( 1925 ) / 
M A R T I N F I E R R O / D I R E C C I O N 
- A D M I N I S T R A C I O N - C O L A B O ­
R A D O R E S / Ol iver io G i r o n d o , 
Pablo Ro jas P a z , Sergio Piñero, 
Franc isco L u i s Bernárdez D i r e c t o ­
res / Cr í t ica l i teraria: / Ricardo 
Güiraldez: ( L i t e r a t u r a nac iona l , 
letras f rancesas, * / * Hipólito Ca­
ramba/: ( A u t o r e s a r g e n t i n o s , c lás i ­
cos y m o d e r n o s , / Francisco Luis 
Bernárdez: A u t o r e s españoles, 
po r tugueses , / * Sandro Volta: A u ­
tores i t a l i anos , / Pablo Rojas Paz: 
(Cr í t ica l i te rar ia de nuevos escr i ­
tores argent inos y amer icanos) / 
Poesía: Oliverio Girondo: (O r i en ­
tac ión poé t i ca nueva ; c o n t r o l , d i ­
f u s i ó n ; un ión con las vanguardias 
mund ia les ) / Jorge Luis Borges: 
(Examen de clásicos y mode rnos , 
nuevas tendenc ias europeas; c r i o ­
l l i smo) / Córdoba Iturburu: (Pre­
sentac ión nuevos poetas , c r í t i ca 
de autores locales / * Sandro Pian-
tanida: ( D i f u s i ó n ¡deas estéticas, 
p i n t u r a , l i t e r a t u r a , t e a t r o , impren­
t a , mús ica) / * Emilio Pettoruti -
( C o l a b o r a c i ó n , ideas estéticas nue­
vas, examen ar te loca l ) / * XulSo­
lar - ( C o l a b o r a c i ó n , c r í t i c a de arte 
genera l , l o c a l , autores nuevos) / 
Teatro y Música: * Luis Góngora 

- ( A r t e l í r i c o , tea t ro ex t ran je ro , 
c r í t i c a y crón icas) / * José B. Cai-
rola: (Tea t ro a rgen t i no , u ruguayo ; 
nuevas tendenc ias ex t ran jeras ; c i ­
n e m a t ó g r a f o ) / * Gastón O. Cala­
món: ( A r t e l í r i c o , conc ie r tos , c r í ­
t i ca musica l a rgen t ina , y en gene­
ra l ) / * Samuel Eichelbaum: ( A m ­
b ien te teat ra l l o c a l , au to res ,obras , 
c r í t i c a general) / Enrique Gonzá­
lez Tuñón: (C r í t i ca t ea t ro nacio­
nal ) / Evar Méndez: (Danza, M u -
sic Ha l l ) / Pol í t ica: Sergio Pinero -
( E x a m e n de la p o l í t i c a l oca l , no­
tas de ac tua l i dad / * Leónidas 
Campbell: (Po l í t i ca argent ina e i n ­
t e r n a c i o n a l , c r í t i c a soc ia l , soc io lo­
gía) / * Juan Carlos Rébora: (Jui­
cios p o l í t i c a n a c i o n a l , j u i c ios po l í ­
t ica educac iona l ) / * Mariano A. 
Barrenechea: (Po l í t i ca ar t ís t ica y 
educac iona l (un ivers i ta r ia ) / * Leo­
poldo Hurtado: ( C r í t i c a o ju ic ios 
asuntos a r t í s t i co - comuna les , c r í t i ­
ca soc ia l , c o m e n t a r i o s c iudadanos) 
/ Santiago Ganduglia: (Temas de 
p o l í t i c a a rgen t ina i n te rnac iona l ) / 
Notas Gráficas: P e t t o r u t i ; X u l So­
lar ; No rah Borges; Sand ro V o l t a ; 
S i r i o ; C e n t u r i ó n ; Juan Carlos F i -
gari * ; A l b e r t o Gü i ra ldes ; O l iver io 
G i r o n d o ; B o n o m i ; L i n o Palacio; * 
F c o . A . Pa lomar ; F e d . A . Boxaca; 

* H . M a r t í n e z Fer rer ; Quer ino 
C r i s t i a n i ; / Colaboradores asiduos: 
L e o p o l d o Lugones ; Pedro Figar i ; 
* And rés L. C a r o ; Lu is Cané; Bran­
dan C a r a f f a ; Raúl Gonzá lez Tu ­
ñ ó n ; Pedro M o r e n o ; Pía I l l a r i ; * 
Ke l ler S a r m i e n t o ; * González La-
n u z a ; * V de E. Lazcano T e g u i ; * 
Lu ís L. B e l l o t ; R o b e r t o Ledesma; 
L e o p o l d o M a r e c h a l ; René Zapata 
Quesada; Samuel G lusberg ; Mace-
d o n i o Fe rnández ; * No ra Lange; 
R o b e r t o M a r i a n i ; N ico lás O l i va r i ; 
* Lu is L. F r a n c o ; Pedro V . Blake; 
Hernán G ó m e z ; Eslavo y A r g e n t o . 

El original de este afiche está en el Instituto de Literatura Argentina "Ricardo Rojas" 
de la U.B.A. Fue reproducido por gentileza del Dr. Antonio Pagés Larraya. 
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